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El Impuesto de Alquileres
Se ha dicho que dentro de toda cues

tión política hay siempre una cuestión

económica. Sin caer en un rígido ma

terialismo histórico, hay que confesar

que hoy las cuestiones económicas son

el núcleo de las luchas políticas, y que,

á su alrededor, toman posiciones los

hombres y los partidos; la gente no lu

cha entre sí por palabras, sino por algo
más sólido. Lo que más ha conmovido á

las nacionesen estos últimos tiempos, se

ha llamado, en Francia, ley de retiros

obreros, impuesto sobre la renta; en

Inglaterra, reformas de Lloyd George;
en Alemania, impuesto de sucesiones;

esto sin nombrar aquellos otros asuntos

en los que el fondo económico se trans

parenta claramente. Así en Espana creo

puede traer más agitación la ley llamada

de supresión de los consumos, que no la

de Asociaciones, á pesar de tener esta

su acción en cuestiones de conciencia.

La agitación propia de las ideas viene

en Espana agravada por lo poco medi

tado de ciertas reformas: así, en poco

tiempo, hemos tenido el proyecto de

exacciones locales, en el que, como es

natural, se trataba del impuesto de con

sumos; enseguida, ley suprimiendo di

cho impuesto, y aun sin aprobar ésta, ya

se hablaba de presentar un proyecto de

ley municipal, en cuya ley, forzosamen

te, se hubiera tenido que dar una solu

ción al problema de la hacienda local,
de la que son base aun los consumos.

La idea de justicia en economía

Las campanas en pró de la supresión
del impuesto de consumos se han hecho,
preferentemente, desde el punto de vis

ta de la justicia tributaria.

La idea de justicia vá dominándolo

todo. El que defiende una idea no deja
rá de pretender probar que ella es justa.

Así dicha idea ha entrado también en

la economía. Todas las contemporáneas

luchas económicas de que antes he he

cho mención, son luchas por la justicia
económica.

Desde los tiempos en que el impuesto
se miraba únicamente como medio de

proporcionar ingresos al Estado, hasta

hoy en que por él se pretende influir en

la repartición de las riquezas, !cuánta
distancia!

A esta corriente de justicia no saldrá,

seguramente, ni una voz de entre los

jóvenes que se oponga, mas tampoco
hay que ser tan idealistas que una pa

labra nos haga cerrar los ojos ante toda

reforma, porque éstas tienen su momen

to, y, muchas veces, las repercusiones
económicas convierten en mal lo que

podría ser un bien.

Es el impuesto de consumos un im

puesto que en su esencia no es simpáti
co á nadie; ni los partidos más conser

vadores se atreven á alabarlo por él

mismo. Aun prescindiendo de la forma

odiosa de cobranza en las ciudades más

importantes, de ser una especie de adua

nas interiores que impiden la formación

de una economía de libre tráfico en el

interiordel Estado, y de la parte de utili

dad que absorve la cobranzaya que ésta

cuesta el 2'*/ 0/„ del impuesto, siendo así

que el conjunto de los demás impuestos
es sólo del 5 n/., no puede negarse que es

impuesto muy injusto. La relación entre

renta é impuesto no es constante en las
diversas clases de la sociedad, pues mien

tras en el proletariado casi toda la renta

la absorve los gastos por alimenta

ción (13 0/o), no sucede lo mismo en las

clases elevadas; así en las clases media

namente acomodadas dichos gastos re

presentan un 56 0/0•
Así se comprende que de estudios es

tadísticos debidos al Prof. Flores de Le

mus, puedan resultar los siguientes
datos respecto á los gravámenes máxi

mos y mínimos que por 100 pesetas de
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renta representa el impuesto de consu- aplicación para que con las menores mo

mos en familias que gocen de diversos lestias para los ciudadanos resulte un

tipos medios de renta: ingreso importante para los municipios.
RENTAS Gravamen Gravamen

medias máximo mínimo La imposición sobre los alquileres
Pesetas Pesetas Pesetas

1,161'50 5'11 2'69
2,512'89 414 2'14
4,445'45 2'75 1'53
7,563'73 2'06 118

20,394'67 1'06 0'62
31,166'30 0'87 0'90

Mas, dejando á parte la crítica del im

puesto, concretémonos al hecho que re

presenta su supresión, en virtud de la ley
recientemente aprobada por las Cortes.

Hay motivos para dudar si el momen

to ha sido elegidocon oportunidad.Cuan
do se aprueban uno tras otro créditos

extraordinarios de importancia, cuando

se teme que el presupuesto se liquide
con déficit, cuando los asuntos de Ma

rruecos no se presentan muy claros, se

introduce en los presupuestos del Estado

una disminución de ingresos que llega
rá, cuando el proyecto se aplique en su

integridad, á los 85 millones de pesetas.
Esto á parte de lo que pudiera decirse

acerca de los medios de substitución que

se ofrecen á los municipios.

Caminos á seguir

?Pero hay que perder el tiempo la

mentando que las cosas se hayan hecho

así ó presagiando los desastres que pue

den venir?

Hay un hecho: y es el de que se trata

de una ley aprobada, y que como tal, ó

en 1912 ó en 1913, se aplicará en nues

tra ciudad. Ante este hecho quedan dos

caminos á seguir: ó hacer fracasar su

implantación poniéndole todas las difi

cultades posibles, ó bien procurar que la

reforma se haga en condiciones que ami

noren sus defectos, evitando los peligros
que ofrezca. El primer camino tiene

grandes peligros para la ciudad y para

el partido que lo emprendiera, porque

inferiría un dano seguro á la hacienda

de la primera, y por lo peligroso que es

para todo partido, ponerse enfrente de

movimientos que lleven con ellos la pa

labra justicia, tanto más en Barcelona

cuando seguramente para esta campana

no habría unanimidad en los partidos
políticos catalanes.

Queda, pues, el segundo camino, y

éste es el que hay que seguir. Hay que

estudiar todos los recursos de la técnica

hacendística propios á mejorar la refor

ma y exigir que se tengan en cuenta al

aplicarla, y, al hacerlo así, dá la feliz

casualidad de que no tendremos la idea

de justicia en frente, sino á nuestro lado.

Aceptando esto, vamos á estudiar uno

de los extremos de la reforma: el im

puesto de alquileres que se permite esta

blecer á los municipios, siempre con el

objetivo de establecer aquellos princi
pios que deben tenerse en cuenta en su

Es el impuesto sobre alquileres un

impuesto sobre el consumo también,
pero es un impuesto directo y personal.
En algunas naciones existe como á im

puesto de Estado, en otras es munici

pal. Existe en Rusia (1893); en Bélgica
dá 20 millones de francos al Estado; en

Francia, hasta la aplicación del impues
to sobre la renta, existía con el nombre

de impuesto de puertas y ventanas; en

Holanda dá 13 millones de florinesal

Estado; en Viena dá 9 millones decoro

nas; en Inglaterra el alquiler es la base

de la local rate; existe en muchos mu

nicipios italianos, etc., etc. Hay que

confesar, no obstante, que es un impues
to que tiende á desaparecer y que la li

teratura habla mal de él.

Se busca en el gasto por piso un ín

dice de riqueza, y es ésta la que se quie
regravar. Mas la relación entre riqueza
y precio del piso varía de ciudad á ciu

dad, yde la ciudad al campo, lo que le

hace poco apto para ser:impuesto gene

ral de Estado. Existen, además, multi

tud de circunstancias que obligan en

muchos casos á pagar alquileres supe

riores á los que corresponderían según
la renta: tal sucede en el caso de fami -

has muy numerosas, ó cuando lo exije
la profesión ó industria ejercida. Es,
además degresivo porque la relación

entre renta y alquiler no se conserva

constante en las diversas clases, sinoque

es favorecida en las clases ricas.

El que la habitación ata al hombre á

la ciudad en que vive, y las variaciones

relativas en los tipos de alquiler de las

diversas ciudades, le dan carácter de

impuesto municipal. En Rusia, donde

está establecido con el carácter de im

puesto de Estado, es un substitutivo del

impuesto sobre la renta; en Alemania, en

el decenio de 1860 á 18'20, se hizo cam

pana en favor del impuesto de inqui
linato, mas al ver el buen resultado que

dió el impuesto sobre la renta, cesó di

cha campana. Como en Espana no hay
educación suficiente en los ciudadanos

para poder implantar el impuesto sobre

la renta, con todas sus complicaciones,
puede ser el impuesto sobre alquileres,
un primer paso hacia él.

Frente á los defectos del impuesto hay

que colocar sus buenas cualidades. Así,

mientras la relación entre la renta y los

gastos de alimentación se pierde hacia

las 30,000 pta. de renta, la relación en

tre renta y alquiler sólo se pierde hacia

las 100,000 pts.; persiste más esta rela

ción, y, por lo tanto, la injusticia de un

impuesto sobre alquileres es menor que

la del impuesto sobre consumos.

No introduce dificultades en el cálcu

lo del gasto que ha de soportar una fa

milia, pues todas al cambiar de habita

ción, acumulando el impuesto al alqui
ler, sabrán de antemano lo que tendrán

que pagar en total. Claro es que esto

puede determinar en algún caso el que

á causa del impuesto se busquen pisos
peores, mas, á parte de que el ocupar

un piso mejor ó peor es consecuencia ca

si siempre del númerode personas de la

familia, de la clase de profesión, del lu

gar de ocupación, de la clase de relacio

nes que se posean y que con las cuotas

bajas que se pagarán de impuesto pe

sarán mas las anteriores causas que

dichas cuotas en los cambios de casa, es

una exageración el suponer, como lo

hacía recientemente un periódico local,

que encerraba un peligro para la fami -

lia, pues á causa del impuesto se ocu

parían casas de menos condiciones hi

giénicas y estéticas, desapareciendo el

gusto por la casa, buscando el hombre,

en la taberna ó en el café, las comodi

dades de que se vería privado en su do

micilio, etc., etc. Esto, en las rentas ele

vadas, desde luego no pasará, ni tampo

co en las pequenas, porque éstas queda

rán exentas si se aplica el impuesto co

mo debe aplicarse. Sólo para la clase

media (y aun en las escalas menos ele

vadas de la misma) el imptiesto podría
ser causa del descenso en el tipo de ha -

bitación, mas aun, dejando aparte lo

dicho antes sobre que es lo que más in

fluye en la elección de habitación, como

el impuesto para un piso de 15 duros

mensuales seguramente no llegará á

5 pts. al mes, serían necesarias diferen

cias muy grandes en las condiciones de

los pisos de 15 y 14 duros para que fue

ran posibles aquellos temores, y no hay
que decir que dichas diferencias no se

dan en la realidad para tan pequenas
variaciones de alquiler.

El impuesto de alquileres, como to

dos los impuestos directos personales, es

de más difícil repercusión que los rea

les, y, además, presenta posibilidades
técnicas de corrección de sus defectos.

Así pueden establecerse rebajas en la

cuota según el número de personas de

la familia; puede limitarse al gasto por

habitación y considerar libre, mediante

la oportuna desgravación, la parte de la

casa destinada al ejercicio de una profe
sión ó industria; se deberían exentar los

alquileres inferiores á 400 pts. anua

les, y, por último, como ya lo previene

la ley, establecer la tarifa en forma pro

gresiva.
FA impuesto sobre alquileres
y el impuesto sobre la renta

Indicada nuestra idea de que el im

puesto sobre alquileres puede ser un

primer paso hacia el impuesto sobre la
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renta, al cual se tiende en todas las na

ciones, vamos á utilizar, para acabarnos

de formar idea del impuesto que estu
diamos, su comparación con un impues
to sobre la renta.

Para no cansar al lector con grandes
listas de cifras, condensaremos nuestros

cálculos en algunas pocas categorías.
Expongamos, primero, la relación que
existe en Barcelona entre rentas y al

quileres. Esto es lo que indica el si

guiente cuadro cuya primera doble co

lumna indica límites de renta, y cuya

segunda doble columna indica los lími

tes entre que oscilan los alquileres pa
gados por las personas que disfrutan de
las rentas indicadas á la izquierda:

ESCALA DE RENTAS

Para demostrar lo bajo del impuesto
ideal sobre la renta, hay que decir que
las rentas de 4,560 ptas. que según
nuestra tarifa pagarían en Barcelona
33'75 ptas., pagarían en Baden 90; en

Prusia 104, y en Sajonia 140; y las de
30,000 ptas. que pagarían 312'05 pese
tas, pagarían en los antedichos estados

alemanes 990, 900 y 1,190 respectiva
mente.

Estas cantidades son sin los recargos
municipales que existen en Alemania.

Así los 900 marcos que paga en Prusia
una renta de 30,000, se convertirían en

lo que se indica á continuación en vir
tud de los recargos municipales de va

rias ciudades:

CLASE

Pesetas

1.• De 751
» 1,501
» 6,001
» 12 001
» 20,001

6.5 » 40,001
7.5 » 60,001
8.5 » 100,001
9.0 » 300,001

2 a

3.a

4
•

5.a

Alquileres correspon

dientes á las mismas
-

Pesetas

Recargo del

Impuesto Total

Mareos

ciento indicando en el impuesto una

degresión.
Esto es debido á la falta de relación

entre renta y alquiler. Sólo haciendo
muy progresiva la tarifa del impuesto
sobre inquilinato, podría evitarse el des

censo de las cifras; mas esto nos lo im
piden, por un lado, el límite del 15 °/o
lijado por la ley, y de otro, la neceSidad
de obtener un rendimiento determina
do del impuesto, que obliga á tipos ele
vados en las primeras clases.

Supongamos ahora, recíprocamente,
que el valor absoluto del pequeno im
puesto ideal sobre la renta se pagará
por un impuesto de inquilinato; dicho
valor representaría del alquiler los si
guientes tantos por ciento:

1.0 2.° 3 a 4.0 5a 6.a 7.0 8.a 9.a

á 1,500
» 6,000
» 12 000
» 20,000
» 40,000
» 60,000
» 100,000
» 300,000
» 500,000

100 á
200 »

600 »

900 »

1,100 »

1,950 »

2,550 »

3,200 »

4,500 »

350
1,200
1,800
2,600
4.400
5,850
7,800

11,200
15,000

Adoptemos ahora una tarifa para el
impuesto. La ley sólo nos dice que el

impuesto no puede pasar del 15 0i„ del

alquiler. Exentando los alquileres has

ta 400 pesetas y adoptando una progre

sión que permita sacar del impuesto lo

que necesitaría el Ayuntamiento de Bar
celona, podríamos adoptar la siguien
te: (1)

del alquiler Valor absoluto del

CLASE que impuesto en ptas.
deberla pagarse (promedio)

1.0 O á O
2.5 O » 8 13'71
3.5 5 » 11 72
4 • 6'5 a 13 130'37
5

a
7 » 15 193'60

6.a 11 » 15 380'25
7.5 13 » 15 538'09
8.a 15 » 15 745'66
9.0 15 » 15 1,038'46

Berlín. .

Colonia.
Stettin .

Hagen .

100
155 »

200
275

1,800
2 295
2,700
3,375

Continuemos la comparación: El im
porte absoluto del impuesto sobre in

quilinato supongamos se pagara en vir

tud de un cierto impuesto sobre la ren

ta. El tanto por ciento de la renta que

representaría se indica á continuación

para las diversas clases:

La 2 a 3.0 4 a 5.5 6.5 7.a 8.° 9.5
-

O 077 0'99 O 92 0'81 0'82 076 0'63 030

Comparando estas cifras con la tarifa

del impuesto ideal sobre la renta que

habíamos indicado antes, vemos que

aun son menores las del cuadro ante

rior. Se observará que, desde la cuarta

clase, empieza á descender el tanto por

O 4'01 7'50 9'32 11'35 13'59 16'69 30'83 4718

Comparando estas cifras con la tari
fa adoptada para el impuesto de alqui
leres, se vé que, á pesar de lo pequeno
del impuesto sobre la renta, resultan

mucho mayores:

De lo anterior se deduce bien clara
mente que hay medios de dar al im
puesto sobre alquileres el carácter de
un pequenísimo impuesto sobre la renta.

Con este sistema, desgravando á las
familias más pobres, haciendo desgra
vaciones parciales por el número de hi
jos y por los locales destinados á la in
dustria y cobrando el impuesto por me

ses y á los inquilinos, desaparecen mu

chos inconvenientes del impuesto que
estudiamos.

JOSÉ M. TALLADA

Supongamos un impuesto ideal sobre
la renta de tarifa muy baja, p. e., el que

se indica en el siguiente cuadro:

CLASE

1.0
2.0
3
4.°
50
6.°
7.5
80
9.•

0/o sobre la resta

que
debería pagarse

o
0'75
1
1'02
1'04
106
108
1'11
1'15

Valor absoluto del

Impuesto en ptas.
(promedio)

o
28'13
90

163'20
312'05
530
864

2,220
4,600

Si comparamos la última columna de

este cuadro con la última del cuadro

anterior, veremos que, á pesar dela muy

baja tarifa que hemos escojido para el

impuesto ideal sobre la renta, aun en

éste es muy superior el gravamen al

del impuesto de inquilinato.

(1) Inútil es decir que, debiendo determinar la tarifa el

Ayuntamiento al establecer el impuesto, es puramente ar

bitraria una tarifa que comía hace caos dios por los perió
dicos locales.

Por Cataluna

Gesoría,ólaclarahospitalidad
Para los Burg-ell,

de Sant Felfu de Guixols

e... Y apenas vieron á los huéspedes, ade
lantáronse todos juntos, los saludaron con

las manos y les invitaron á sentarse. Pisís

trato Nestórida fué el primero que se les

acercó, y, asiéndolos de la mano, los hizo

sentar para el convite en unas blandas pie
les, sobre la arena del mar, cerca de su her

mano Trasimedes y de su propio padre. En

seguida dióles partes de las entranas, echó

vino en una copa de oro, y ofreciéndosela á

Palas Minerva, hija de Júpiter que lleva la

égida, así le dijo:.. »

Con estas aladas palabras tomadas del

Canto III de la Odisea-en donde se habla

de la hospitalidad dispensada por Nestor,

de Pilos, á Telémaco y á Palas Atenea, dis

frazada bajo la figura de Mentor,-como

ofrenda al Genio tutelar de Gesoria, la lu

minosa y la hospitalaria, inicio un tributo

de homenaje á la ciudad clara, amable y

vigorosa de Sant Felíu de Guixols, honor y

orgullo de la Cataluna griega. No con otra

cosa sino con la devota evocación de la hos
pitalidad, cantsda por Hornero, la más
excelsa virtud de nuestros abuelos griegos,
virtud preclara porque es la síntesis de
todas las demás, podía yo saludar á la noble
ciudad de los ampurdaneses, comerciantes
y hombres de espíritu, conquistadores del
mundo, ciudadanos preclaros entre la cla
ridad. .

***
En unas blandas pieles... sobre la arena

del mar... Nada como la dulzura de las fra
ses homéricas puede revivir el recuerdo de
aquellas inefables horas en que la acogida
magnánima y cordial de los viajeros de Ita
ca era repetida al través de los siglos y de
la historia, en la otra parte del Mediterrá
neo.

«En unAs blandaspieles» recostada, la ciu
dad deliciosa reposa, reclinada en unos mu

llidos y suaves cojines: son las montanas

que cierran el risueno valle, lomas ubérri

mas de curvas suaves, engalanadas con vi

nas como jardines, y olivos y huertos pre
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ciosos, cuyo conjunto nos parece como man

to aterciopelado y ricamente matizado ;

y, como derramando el exceso de tanta

abundancia, penetran en el mar los bosques

que mezclan su perfume con el de los ra

diantes jardines.
El desarrollo panorámico de Sant Felíu es

un espectáculo de belleza única. En un pe

rímetro reducido enciérranse todas las gra

cias de la tierra, del cielo y del mar azul.

Las lomas ubérrimas del fondo conviértense,

á la izquierda del semicírculo, en cerros cu

biertos de bosque espeso, á cuyos piés lle

gan los cármenes de la villa; y la cadena

convertida ya en acantilado, áspero y ga

llardo, avanza resuelta adentro del mar. La

ciudad risuena y fragante desciendede las

laderas floridas de los alrededores y se es

parrama á lo largo de la playa maravillosa:

de aquella playa á cuyo largo corre un pa

seo tan hermoso que su fama trasciende á

toda Cataluna.

Tierra ampurdanesa, tierra de vinas y de

encinas alcornoquenas, país de la abundan

cia, de la plenitud y de la generosidad. En

tu trono florido de la vieja Gesoria, de Sant

Felíu de Guixols, recibes y das hospedaje

cordial y generoso á las más predilectas

bellezas que la tierra y el cielo y el mar en

gendran. Tú hospitalas magnánima la ater

ciopelada verdura varia y salvaje de los

campos. Recibes y acojes la vistosidad y

fragancia de tus flores, ya sea ostentándola

con raro arte, en los porxos y balcones con

honores de pérgolas, ya luciéndolas en la

calma de tus patios azules, donde las más

raras y olorosas aparecen como encantadas

y suspensas, escuchando la voz de los surti -

dores, encima de los cuales se inclinan sau

ces y eucaliptos, en cuyo follaje el rocío

matutino, besado por el sol, se desgrana en

maduros frutos de luz. Tú das, sobre todo

huésped preferido—hospitalidad amorosa y

familiar á la Luz misma, que en ningún

otro punto de Cataluna es tan dorada y tan

clara como en tus calles y en tus jardines

olorosos, en tus paseos y en tus playas, en

tus montanas selváticas y en tus colinas ri

suenas. Vibra la ciudad entera con la vi

bración lumínica, como las cuerdasde una

arpa sonora, y los muros blancos de las

casas parecen hacerse transparentesy arder

toda la villa con este deliciosa y misteriosa

luminosidad que tienen en tarde de Corpus

los cirios encendidos en plena luz de prima

vera.

Recibe Gesoria la Luz en su regazo y con

una mano extendida acaricia el mar amo

roso que besa sus pies. El mar latino tiene

en la playa guixolense—bajo las prominen

cias gallardas de San Telmo, ó de los acan

tilados donde las torres de moros velan en

atalaya secular rodeadas de vinas rientes,

á lo largo de aquella costa meridional don

de hacia Tossa las montanas parecen una

balconada de grandes y ricos tapices multi

colores que hunden en el mar sus flecos—ár

boles copudos y matas espesas,—tiene á sus

pies, repito, el mar latino, matices y encan

tos no
sospechados nivistos jamás ni en otra

parte alguna. Acaso las mirandas de Tarra

gona no tengan rival para sonar en ellas

las grandezas de nuestros reyes 6 para leer,

al arrullo del mar, los Comentarios de César

ó la Comedia del Dante; pero afirmo que los

poemas inmortales de la epopeya helénica,

la Ilíada y la Odisea, hay que venir á leer

los en Sant Felíu de Guixols <.sobre la arena ta, el famoso Viader? ?No es Viader el que

del mar>, ó junto á las rocas del «Fortín», ha ejecutado la obra atrevida y virtuosa de

donde bajo las piedras duermen, en urnas imprimir una edición lujosa del Quijote en

prehistóricas, los primeros pobladores, 6 en finísimas hojas de corcho, y de publicar
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la cima de San Telmo ó entre los árboles al luego en hilo una de las mejores y más be

pié del mar, en los bosques espesos que for- Ilas impresiones de la obra inmortal caste -

man el litoral de Sant Felía á Tossa, ó entre llana, que se han hecho jamás? ?No es de sus

las vina1 ó bajo los olivos de las colinas que prensas de donde salió aquella obra sabia y

el amor constante del mar y del sol hace erudita, la novela arqueológica del egiptó

llenas de gracia y de opulencia, logo alemán Ebers, hermosamente vertida

Quien evoca el nombrede Gesoria no po- por uno de los más selectos jóvenes, por
-

drá nunca olvidar que si el marco es griego, Agustín Casas, é ilustrada con dibujos

hem
r

son también griegos sus nobles y afortuna- osos y pulcros y fielmente históricos, del

dos habitantes. Corazones nobles, espíritus excelente Palahí?
Como de un episodio de la Odisea os ha

ciudadanos ejemplares, hombres rectos, se-

anchos y generosos, voluntades fuertes,
blan conmovidos aquellos estimables chi

renos y de empuje, individuos íntegros que dadanos, que jóvenes unos, maduros otros,

unen, á una gran energía y constancia, una reivindican ostensiblemente para todos lo

admirable elevación de alma. Me refiero, zanía de juventud, de las elecciones famo

desde luego, á los hombres de tesón y de sas del ano pasado, cuando luchó contra

vigor que uniendo sus cualidades morales Cambó toda una confabulación federal, re

á una riqueza positiva, han convertido á la Pnblicana, izquierdista, lerrouxista, caci

quista, etc., cuando los jefes izquierdistas
comarca en un país próspero á pesar de los

contratiempos y de luchas de intereses entre capitaneaban y azuzaban contra Cambó

cosecheros y industrialesdel corcho,—la ri- toda una legión inmensa de malas pasiones

queza de todo aquel floreciente país— y de desencadenadas. Fueron vencidos, mas no

las luchas políticas. La región ampurdanesa humillados Aquella campana llena toda su

tiene una economía independiente de la del corazón, y son nobles impulsos y designios,

resto de Cataluna y de Espana;y esto mo-
y la firmeza y constancia que profesan como

difica, desde las raíces, la fisonomía mate virtud predilecta, casi son garantías de vio

rial del país, y,sobretodo, la psicológica. La toria para lo sucesivo.

región se basta á sí misma; y su fuente prin- Los ciudadanos de la hermosa villa de

cipal son los mercados extranjeros, enor
que hablamos poseen, como pocos, en efecto,

mes consumidores, del pequeno, humilde el sentido del renacimiento catalán sin pe
y

modesto corcho. En Sant Felíu se encuentra

el tipo del verdadero hombrede negocios á la

moderna. Su comercio es mundial y sus via

jantes abarcan todo el mundo civilizado.

Les son familiares desde Nijni Nowgorod,

en Rusia, hasta Baltimore en los Estados

Unidos, y de Trondjhem en Noruega, hasta

Post en Hungría Todo el mundo es suyo.

Este ancho campo y la insuficiencia de pri

mera materia, al deber buscarla en otros

puntos de Espana, por ejemplo, en Extre

madura, y del extranjero, por ejemplo, en

Oran, dá á los hombres selectos una for

mación de «hombres de negocios» y aun,

sobre todo, de «colonizadores», que comuni

can vida comercial y fomentan la expansión

y las obras públicas del país. Dígalo, sino,

esta obra admirable del ferrocarril econó

mico de Gerona á Sant Fellu, toda, con ca

pital y proyecto de Sant Folía mismo, por

la iniciativa de honorables patricios rea

lizada. Dá circulación á una comarca precio

sa y riquísima, y su funcionamiento es per

fecto, rápido, cómodo yseguro sin que jamás

haya ocurrido ni una sola desgracia en la

explotación, y, con todo y dar unrendimien

to bien apreciable, ofrece un ejemplo pas

moso al negarse los individuos del consejo

á cobrar un céntimo de sus haberes ni á

usar de la franquicia de transporte perso

nal; rasgo admirable de patriotismo y de

desinterés, que basta por sí solo para enal

tecer y caracterizar á una región. Ellos han

hecho el puerto de refugio, magnaobra que

se está terminando en estos momentos, y

hombres de este temple son los que como

R. Patxoty Jubert instalan un magnífico ob-

servatorio astronómico y meteorológico, do

tándolo expléndidamente con material cos

tosísimo y poniéndolo en relación con todos

los de Europa En pocas partes, realmente,

encontraréis rasgos de desinterés y nobleza

como en Sant Felíu. Y es que la sangre de

los helenos de la colonia de Gesoria corre

todavía por las venas de estos preclaros

ciudadanos ?No es en Sant Felíti donde vive

el amador místico de las artes de la impren

simismos, sin retrocesos ni caídas, cultivan

con tal amor dentro sus pechos el amor á la

tierra catalana, que acaso más que en nin

guna otra parte se siente tan vivo el agui

jón patriótico, acaso porque en pocos luga

res de Cataluna se muestra la tierra tan

hermosa y los hombres tan firmes, comple

tos y acabados. Un rasgo de ellos quiero

contar, que merece ser esculpidoen marmol,

para ejemplo y emulación de las demás

ciudades catalanas. Llegaban semanalmen

te por el ferrocarril unos paquetes de perio
dicuchos hemófilos cuya lectura estragaba

las almas de la gente sencilla que devoraba

con fruición la infame literatura, hasta que

noblemente indignados por ello el grupo de

amigas nuestros, impúsose á los vendedores

de sehundliteratur, adquiriendo é inutilizan

do incontinenti todos los paquetes de los pe

riódicos descalificados, de los cuales no en

tra ya en Sant Fellu ni un solo ejemplar.

Yo tengo un recuerdo íntimo, que no ol

vidaré mientras viva. Y es la sensación de

confianza y fe cuando, confiado al seguro y

firme apoyo de un brazo amigo, deseendia

con la velocidad de un «sky» un bosque en

abrupta y rápida pendiente, sin preocupar

me de lo quebrado del suelo y lo peligroso

del lugar. A mis piés, entre el follaje de los

pinos espesos, brillabamuy cercano el mar,

y la espuma de las rompientes salpicaba

los árboles. Abandonado á la sensación de

la grandiosa belleza de aquel paraje y la

protección de mi companero amable y fuer

te, nada me importaban peligros y obstácu

los. Nunca había comprendido tan bien el

concepto de la amistad como entre aquellos

amigos nobles y enérgicos, nietos de los

griegos; nunca como entre ellos había com

prendido tan bien la riqueza moral y la

material que Cataluna en aquella tierra

claramente hospitalaria posee.

*a*
Sant Felín de Guixols, con su playa ad

mirable, protegida de los vientos por la

cresta y acantilados de San Telmo, con su

nuevo puerto de refugio, con la playa her

mosísima vecina: San Poi, con la riente

alfombra de colinas floridas y ubérrimas

que la circundan, con lo luminoso de sus

calles y de suPaseo de Mar, con los pano
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ramas grandiosos de la costa levantina que

desde, dignos rivales de los más agrestes

y bellos puntos de Mallorca, con la fron

dosidad y la coloración varia y ornamental

de sus encinares y pinares, cuyos piés el

mar bana, con suvieja abadía benedictina,

casi inexplorada, rincón soledoso donde es

grato hojear los vetustos libros de coro lle

nos de finísimas policromías (1), con sus in

teresantes portales barrocos, con supobla
ción vieja pintorescamente recostada al

abrigo de montanas risuenas, con lo dulcí

simo del clima en todo el ano, con lo grato

del vivir entre las gentes amables y hospi
talarias, nobles y desinteresadas, con lo fá

cil y cómodo de las comunicaciones por el

excelente ferrocarril secundario, cuyo tra

yecto bellísimo exclusivamente atraviesa

bosques umbríos y valles deliciosos, con

(1) De unode ellos sacáronse los capítulos para la edición

=osamenta' del Quijote, hecha por Viader.

sus casas ámplias y cómodas, con sus jardi

nes quietos donde las flores escuchan el

concierto del agua, con el encanto de sus

danzas de sardanas. con el interés de la

playa de los pescadores, con la animación

que dá á la población uno vida económica

holgada é independiente, Sant Feliu está

indicado para ser una residencia de banos,

una playa veraniega, ya que todos los viaje

ros conocedores del Mediterráneo occidental

están contestes en afirmar que la belleza de

esta villa y de la costa ampurdanesa toda,

es muy superior á la de la Costa-azul. Sant

Felíu pudiera ser la Niza catalana, mejora

da y purificada.
Sant Felíu de Guixols es un verdadero te

soro de gracia y de belleza. Pero para amar

á la hermosa Gesoria y querer como herma

nos á sus hijos, hay que haber leído y

amar á Homero y á la Grecia de suspoemas.

R. RUCABADO

La CuestIón de la Moral Pública —

en Cataluna

La Moralidad y las Polémicas
La Veu de Cata/unya.—Editorial.

Un esfuerzo parcial.—Las protestas y la acción educativa.

—Moral ficticia y Moral viviente

La exacerbación de impudicia provocada
por la actual campana moralizadora, fué
pronosticada por algunos de nuestros ami
gos al punto en que se enteró del carácter
unilateral de esta. Es no conocer Barcelona
hacerse la ilusión de que una iniciativa del
Comité de Defensa Social pueda juntar á
hombres de todas las tendencias. Si en Ma
drid se consiguió, hay que tener presente
que no fué una entidad portica la que pa
trocinó la idea, sino la Academia de Juris
prudencia.

Nosotros hubiéramos creídomás, también
en una acción ética de nuestras entidades
neutrales, ó mejor dicho, integrales,- eco

nómicas, científicas, etc.-Pero todaviá no

nos hemos desacostumbrado de condicionar
el advenimientodel bien. Y así, unos quie
ren la salvación de Espana..., pero única

mente por medio de la República, ó de una

restauración legitimista; y así, otros buscan

la mayor gloria de Dios-pero únicamente
por los medios concretos de que disponen;
y así, otros, para una campana moralizado -

ra, creen posible prescindir de los que no

piensen exactamente como ellos. Esta fué la

causa de que el meeting del Principal no

tuviese eficacia, á pesar del prestigio per

sonal y del mérito tribunicio de los que to

maron parte
Este aspecto unilateral de la campana

concuerda perfectamente con el carácter

negativo y de protesta que viene revistien

do. Un acto colectivo y solemne que venía

á coronar, por decirlo así, una serie de rui

dosas denuestaeiones de películas ann-reli

giosas ó inmorales y de predicaciones 'béli

cas recomendando el sectarismo como

antídoto, y exigiendo como remedio supre

mo la dimisión del gobernador, no podía
nunca ser una acción afirmativa y vigorosa
de solidaridad social.

La solidaridad, hija del amor, es siempre
afirmativa; convertida en instrumento de

negación se destruye á sí misma El meeting

Por exceso de original nos hemos

visto precisados á retirar, ya com

puesta, la seccióndeInformación so

bre la Mortalidad en Barcelona y la

Demografía.

del Principal hubiese sido solidario, hubie
ra agrupado á todas las tendencias, si la
campana de ética social fuese constructiva,
educativa, etc

Si la moral individual puede tener defini
dores, directores, consejeros, pero no tiene
más duenos que Dios y la propia concien
cia, la moral social no puede restaurarse sin
el concurso preeminente de la sociedad tal
como está constituida. Una reacción-frag
mentaria provoca un estado de violencia y
agrava el mal. Y no es que nosotros, después
de proclamar con Ramón Rucabado la ex

celencia de la formación moral de los hom
bres, rechacemos toda intervención &presión les? Es preciso que, por el contrario, nos

del Estado - No hace mucho que nos ocupó preocupemos seriamente de esta cuestión.

bamos comentando la ausencia entre nos- Los problemas intelectuales exigen una uni

otros de la lalutífera severidad de las leyes dad inquebrantable En todos los trabajos
y de su aplicación, mentales debe presidir un orden sabiamen

Acaso el defecto mayor de estas bien in-
te ordenado.' de lo contrario son inútiles

tencionadas campanas, es que nos contenta- cuantos esfuerzos se hagan para formar

mos con ficciones. Son muchos los que al hombres á la moderna.
pedir respeto á la Religión se apaciguan Entiende el cronista que en una bibliote

con una sombra de Religión; son muchos los
ca debe establecerse un método, una orlen

que al luchar por la Moralidad luchan no tación que facilitela asimilación de las ideas

mas que por una sombra de Moralidad... de los conocimientos, sin que sufra que

No es posible desconocer la naturaleza Iin ranto la personalidad moral é intelectual
integral de la ética La inmoralidad políti- del lector. No basta que un hombre lea mu

ga, la conculcación de las leyes llevan á la cho para formar una cultura A veces, no

inmoralidad de las costumbres y de los es- falta quienes se han entontecido debido á

pectáculos... Cuando se proclama la licitud
un abuso desordenado de lectura En defi

de venderse el voto á los candidatos libera- nitiva nada conseguiremos mientras no se

les y no votarlos, no se tiene bastante auto- abandone brevemente el mundo de la teo

ridad para recriminar á los que se venden ría.' es preciso que nos hagamos cargo del

la conciencia y la entregan fielmente al papel que desempena el individuo puesto

comprador. en contacto con la realidad Abierta la Bi

No es posible desligar la sicalipsis de la blioteca, ?nos limitaremos á dejar que cada

hemofilia, de la violencia pública, de la ele-
uno vaya en busca de libros, sin marcarle

rofobia. No es lícito ahogar la vida para
una línea de conducta, dejándose conducir

ahorrarse su tutela educadora. ciegamente por la casualidad? Así no es po
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talidad humana, y anadía que en los mo

mentos presentes se impone su difusión co

mo elemento indispensable para conseguir
un avance en la cultura de nuestro pueblo.
Afortunadamente, en la opinión se vá acen

tuando una corriente benevolente hacia es

tas cuestiones fundamentales, en las cuales

enciérranse á menudo el porvenir de las na

ciones. Nadie ignora que la grandeza de

los pueblos se fundamenta en la ilustración

que posean. Y para ello se impone la Escue
la, que es donde se forman los hombres de

manana y luego la Biblioteca, que no es

más que una prolongación de aquélla, lla

mada á consolidar los conocimientos adqui
ridos y á contribuir á la formación de crite

rios rectos y personalísimos
Nuestra fe en el poderde los libros no es,

sin embargo, obstáculo para que establez -

camos diferenciaciones Es cierto que el li

bro es un elemento civilizador considera

do desde el punto de vista abstracto; pero

al ocuparnos de los libros en su expresión
concreta, nos vemos obligados á declarar

que nuestro mismo interés por su difusión

impone antes un análisis clínico, para deter

minar la influencia que pueda causar en la

conciencia social Porque no es posible es

perar ningún beneficio positivo mientras

no se marque una línea recta al lector que

desee formar su alma visitando asiduamen

te una biblioteca.
La eficacia cultural de un libro noconsis

te precisamente en el mayor ó menor inte

rés atractivo que pueda ofrecer, sino en las

ideas que despierta en la mentalidad del

lector y en el estado espiritual que tienda á

delinear la conciencia del hombre Hay li

bros que desde sus primeras páginas con

quistannuestra atención, pero terminada su

lectura, no han conseguido impresionarnos

en sentido alguno. En cambio, los hay que

poseen la virtualidad de elevar nuestro es

píritu, de enriquecer poderosamente nues

tra mentalidad, ó de desbordar nuestro sen

timentalismo, haciendo que despierten pa

sión en nosotros los cuadros de miseria

humana Por otra parte, tenemos libros cu

ya lectura sólo consigue hundirnos en el

excepticismo En lugar de abrirnos nuevos

horizontes, haciendo que nuestro espíritu
anime paralelamente con el espíritu de la

civilización, nos colocan ante un precipicio

en el cual se estrella inútilmente nuestra

vida.
Todo esto demuestra que hay libros bus -

nos y libros malos ?Y -vamos á permitir que

por descuido nuestro sean los malos libros

los que triunfen, quedando arrinconados en

1-u estantes aquéllos reconocidamenteúti

.m~¦¦¦¦ sible que los frutos que recojamos sean ver

daderamente útiles Hemos de formar un

=Literaturas malsanas (i) alma, y para ello se impone encauzar á

(De La Publicidad, por FRANCISCO TM»).

Al hablar de la Biblioteca de obras mo

dernas que se proyecta crear en Barcelona,
mostraba el cronista la influencia ejercida
por el libroen el desenvolvimiento de lamen

(1 El artículo del Sr Tisana, que aqui reproducimos. fué

publicado el atio pasadoen ocasión deldebatepe lochsticosobre

la cuestión de la Biblioteca, y lo ponemos ahora ante los ojos

de nuestros lectores por contenerse en él interesantes juicios

directamente relacionados con el tema de esta sección.

cuantos aspiran á formar en las filas de la

civilización cultural, per caminos que sean

de reconocida eficacia para el logro de

nuestros propósitos Es evidente que la ma

yoría de personas que visiten una Bibliote

ca por primera vez, no sabrán cuáles son

los autores y los libros que puedan contri

buir al fomento de su ilustración: y, deján

dose en tal caso llevar por las corrientes de

vulgaridad que se manifiestan continua

mente en la plaza pública, se
abandonen

incautamente á autores de poca autoridad.

?Y qué habremos conseguido entonces? Na
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da. A la literatura bajamente pornográfica
los gobiernos oponen el poder de la censu
ra En Inglaterra, país de costumbres am
pliamente liberales, la censura funciona en
muchos órdenes distintos. ?No sería beneli
ciosa la aplicación de una censura científi
ce ordenada que imposibilitara la suprema
que actualmente ejercen los malos libros
en detrimento de la literatura educadora y
de la cultura de los ciudadanos?

No quiere esto decir que el cronista sea
partidario de una medida tiránica. La arbi
trariedad siempre dá resultados contrapro
ducentes. Además, este acto que en algunos
sería positivamente eficaz, en cambio en

otros sería un verdadero atentado á la liber
tad. Un libro que dejado en manos de un hom
bre inculto sólo puede idiotizar su concien
cia, es, á veces. un instrumento civilizador
en manos de un hombre de mentalidad vi
gorosa que lo utilice para fines críticos ó
analíticos. Y esto mismo hace imposible la
aplicación absolutista de la censura. Las
obras de Felipe Trigo serán para un hom
bre profundo, una muestra de estudio litera
rio, y hallaría un fundamento filosófico en
la doctrina que su autor desarrolla; y estas
obras, entregadas al azar á un individuo
sin ilustración ni cultura. á uno de esos jó
venes inexpertos, sólo lograrían iniciarlosen
la escuela del vicio, degradando sus almas
y embruteciendo sus cuerpos. ?No osapenan
esos jovenzuelos que andan errantes por
nuestras calles, los ojos pegados á los cua
dernos de inmunda literatura—oquedad
que les lanzan á la tisis, á la fantochería
matonesca? ?Sería en tal caso perniciosa la
implantación de la censura?

Lacensura, técnicamente, es una hermo
sa idea, pero irrealizable en la práctica.

Como no todos los cerebros están á un mis
mo nivel, y no todas las necesidades inte
lectuales son idénticas, se hace de todo pun
to imposib'e su aplicación. Pero haymedios
para evitar que ciertos libros hagan nuevas

víctimas en el seno de las sociedades.
De sobras sabe el cronista que carece de

autoridad para dar forma concreta á estas
sencillas divagaciones. Después de todo, es
ta cuestión es una de las muchas ramas del
problema pedagógico, y pedagógicamente
todo está encadenado á una regla que dis
tribuye el trabajo en forma gradual y pau
latina. En una biblioteca, claro está que no
es posible obligar á nadie de los que la vi
siten á que guarden una disciplina deter
minada. Pero pueden establecerse diferen
ciaciones, clasificaciones, de las cuales pue
da sacar provecho el estudioso lector que se

proponga algo más que un placer recread.
vo. El cronista ha imaginado á veces una
«Guía» que puesta en la biblioteca mostra
ra al visitante una orientación'que hiciera
útil la labor intelectual que fuera á realizar
allí. Los libros, por su gran variedad, se

prestan á clasificaciones en forma que pue
den establecerse series: filosofía, historia,
literatura, sociología, etc. En la esfera filo
sófica, por ejemplo, es donde más se impone
el orden y la unidad. Porque hay libros
que si bien ocasionan efectos fatalmente
desastrosos en muchos individuos, no es, en

realidad, porque sean malos en sí, sino por
que son leídos inoportunamente. Un libro
reconocidamente útil, leído cuando nuestro
espíritu no está preparado para ello, sólo
consigue desconcertarnos

Es preciso comprender que para esta cla
se de trabajo no debe abandonarse al hom
bre en el desierto de su ignorancia. Un ca

tálago de biblioteca debería marcar que no

puede ni debe leerse á Nietzche sin haber
pasado por Max Stirner, ni leer á Max Stir
ner sin haber antes estudiado á Schopen
hauer. Las obras deberían ser leídas y estu
diadas por el mismo orden cronológico que
fueron escritas á través de las edades; por
que si la literatura es reflejo constante de
la manera de ser de los pueblos y espejo de
las ideas de cada época y de cada siglo, su

desenvolvimiento guarda de una línea de
relación constante; y cada idea, doctrina ó
filosofía va decayendo ó progresandopaula
tina y gradualmente, formando una cadena
no interrumpida que no es más que la his
toria del mundo. Estudiada una rama de
terminada del saber humano por este orden
cronológico y geneológico, sería la forma
más eficaz para crear hombres con mentali
dad sólida, recta y potente. Mientras que le
yendo primeramente á Zaratrusta, para sal
tar después á Santa Teresa de Jesús y de
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ésta á Bakounin y de Bakounin á Spinoza,
sólo se forman medianías sin criterio fijo y
determinado. Un catálogo de biblioteca,
además, debería apuntar qué autores son
positivamente fundamentales, y cuáles per
tenecen á la esfera de la vulgarización. Es
fatal que mientras los grandes autores ya
cen ignorados, las medianías se impongan.
Actualmente Emerson, Ruskin, Carlyle,
Zoccolli, Ellen Key, Hidffding y otros auto
tores de la época actual que basan sus teo
rías en estudios sólidos y largamente medi
tados, se hallan eclipsados por esapléyade
de nombres rusos y franceses que nada re
presentan ante una mentalidad robusta, pe
ro que se imponen á la mayoría de nuestro
público.

Para terminar .A la par que se labora pa
ra obtener la Biblioteca, no debe dejarse
abandonado el desenvolvimiento pedagógi
co por qué debe orientarse. De esta manera
se conseguirá que la Biblioteca sea un esta
blecimiento con vida y que pueda apelli
darse, justamente, prolongación de la Es
cuela -FRANCISCO TISANS

Ausencia de sentido moral
(Del Boletín Dominical de'N. S. de Pompe

ya, redactado por los Padres Capuchinos),
por el P. F. DII. B

Las ideas del orden moral sufren en nues

tros días una extraordinaria confusión, un

profundo desorden. En vez de desvanecerse,
cada día se acentúa más la impresión en los
espíritus pensadores ante las nubes que si
guen ensombreciendo el horizonte. Se pro
pagan y se aceptan doctrinas subversivas
de toda moralidad; se fomentan espectácu
los que repugnan á lo más elemental del
decoro; las muchedumbres asisten con frui
ción y aplauden con frenesí. Simples traba
jadores que apenas pueden alimentarse, sa

crifican las satisfacciones más legítimas de
la naturaleza física, ante el momentáneo
placer que les proporciona una repugnante
desnudez, una frase de mal gusto, una ac

ción provocativa. Los infelices no alcanzan
á comprender que es más noble y más dig
no para la naturaleza racional sujetarse al
imperio y al cumplimiento de una ley mo

ral, que á la esclavitud de la pasión
Han aparecido en estos últimos decenios

algunas escuelas que han venido á atacar
en sus propios-cimientos toda noción de mo

ralidad; un ser humano, escribe uno, no es

responsable de sus virtudes, como no lo es

de sus vicios. No depende de él el ser San
Vicente de Paúl ó Lacordaire; un San Fran
cisco de Asís ó un Robespierre; un Régulo ó
Catilina; un Newton ó el último de los pe
dantes. Aquello es moral, dice otro, que sa

tisface todo género de inclinaciones, que

proporcionamayor cantidad de gustos: en

fin, la moral no tiene ley, ensenan los de
más, es arbitraria, es subjetiva; nada de res

ponsabilidad,nada de falta, nada de moral.
Estas son las ideas que hay interés en di
fundir: proclamar el imperio de las pasio
nes, la negación de la ley, la legitimidad
del crimen. Decir al que siente revolverse
sus pasiones pujantes y avasalladoras, al
que se siente impulsado con violencia, con

fuerza al crimen, al robo, á la violación,
que todos estos actos son lícitos, son hones
tos, son morales; que el crimen no es una

cosa odiosa y repugnante, es una mera con

secuencia natural de su organización, de su

idiosincracia. Si eso se ensena, si eso se es

cribe á diario, si eso se predica en el ateneo,
en el club, en la calle, ?cuál podrá ser la
energía de ese hombre para luchar contra

sus viciosas tendencias, contra sus crimina
les inclinaciones, contra sus groseros ape
titos? Así vá formándose, así viene prosti
tuyéndose la conciencia pública, constituí

da esencialmente por las ideas, erróneas y
absurdas, acerca de los objetos más trans
cendentales y sagrados de la vida humana;
sentimientos los más degradantes que colo
can al hombre en esfera inferior al animal;
costumbres y hábitos depravados que acu

san una profundísima degeneración y pér
dida de sentido moral: todo eso van respi
rando una gran muchedumbre de infelices
que se empenan en extinguir la llama divi
na que iluminaá todo hombre que viene á
este mundo.

El sentido moral que han abdicado ó per
dido unos, y que nunca han llegado á po
seer otros, tiene algo objetivo y real que en

modo alguno depende de la arbitrariedad
humana; se funda en un orden de relacio
nes que constituyen el orden moral. Dios,
hombre, libre actividad y ley moral que la
encauza, son términos reales que funda to
do el sistema de moral. Si el orden moral
está fundado sobre la verdad, su principio
no puede ser otro que aquel de donde pro
cede toda verdad: Dios. Este, que como cau

sa eficiente dá la existencia á las criaturas
racionales, y como causa ejemplar es el
tipo á que su naturaleza se conforma, como

causa final es el principio suprem ) de las
acciones morales. Es absurdo el querer pres
cindir de Dios en esta cuestión, puesto que
en tal caso desaparecería el principio, :de
donde saca todo su vigor y fuerza la activi
dad moral. El hombre es el segundo princi
pio del orden moral en cuanto que debe al
canzar su fin supremo con conocimiento y
libre amor. Las relaciones sobre que se fun
da el orden moral son objetivas é inde
pendientes del humano albedrío. Si la vo

luntad humana se conforma al obrar con

la ley, eterna en cuanto procedede Dios, na

tural en cuanto conocida y promulgada por
la razón humana, su acto será moralmente
bueno, si no se conforma será moralmente
malo. Demostrar, pues, la realidad objetiva
del orden moral, es afirmar la diferencia
intrínseca entre el bien y el mal, lo cual es

de razón la más elemental y de sentido co

mún. Por lo que precede se vé claramente
que las relaciones morales son la consecuen
cia necesaria de la naturaleza humana re

lacionada con Dios, inmutables y univer
sales como respectiva y proporcionalmente
universales é inmutabtesson las naturalezas
que las fundan.

Para la regla de conducta del individuo,
no basta el nuevo conocimiento de la ley,
es preciso, además,aplicarla por la concien
cia. La ley regula; mas la conciencia obli
ga; es el juez que hace obedecer la ley De
ambos elementos se origina lo que se llama
sentido moral, ó sea la facultad de distin
guir lo lícitode lo ilícito en nuestros propios
actos; es la intuición íntima é innata de lo
bueno y de lo malo, y el dictamen práctico
que nos obliga á abrazar el primero y á
repeler el segundo El sentido moral es la
comprensión ó íntima penetración del sen

tido de la ley del decoro de la naturaleza;
es la percepción y el interés en amoldar la
conducta á la norma que conduce al fin
Semejante sentido, según se desprende de
la más elemental observación de los hechos,
es el que no alcanzamos á ver en una masa

considerable de la sociedad. No nos referi
mos simplemente á la clase obrera, la cual
por sus escasos conocimientos y pobrísima
educación no ha modelado ni formado el
sentimiento, sino que, además, entran las
esferas más elevadas de la sociedad, que
con su ejemplo inducen á las inferiores al
quebrantamiento de la ley, al poco respeto
al prójimo y á la relajaciónde costumbres.


